
 

 

El fenómeno climatológico conocido como 
El Niño se ha manifestado débilmente en el 
océano Pacífi co, lo cual redunda en que esta 
temporada de huracanes en el Atlántico sea 
menos agresiva de lo pronosticado original-
mente, dijeron meteorólogos del gobierno.

LAS CÉLULAS DE JOSÉ ANDRÉS EMPEZARON A REGENERARSE CON LA PROTEÍNA DEL PEZ AZUL

El milagro de un pez
Gracias a un 
medicamento pudo 
combatir con éxito la 
melluemitocondria
Por Javier Quintero
HERMOSILLO.- Édgar Arro-
yo González, bioquímico mexi-
cano de 39 años de edad y ori-
ginario de Aguascalientes, no 
podía estar más feliz.

Su hijo, José Andrés, había 
luchado contra una enferme-
dad parecida al cáncer por más 
de 8 años y los medicamentos 
experimentales, aunados a la 
pérdida de su vista, memoria 
y movilidad, habían desilusio-
nado a la familia entera, que se 
sentía sin fuerzas para seguir 
adelante. Un buen día todo cam-
bió de forma positiva.

En las cálidas aguas del mar 
de Nueva Zelanda un pez daría 
más tarde la solución al proble-
ma de salud del pequeño. 

José Andrés, de dos años de 
edad, tenía una rara enferme-
dad denominada melluemito-
condria, que le provocó que sus 
neuronas se desconectaran del 
cerebro y lo desgastara física-
mente.

En la búsqueda de soluciones, 
Édgar y su esposa, Sara, encon-
traron en Japón un medicamen-
to de prueba extremadamente 
costoso y tomaron el riesgo con 
tal de darle a su hijo un futuro 
prometedor.

Tres inyecciones diarias, de 
mil pesos cada una, le fueron 
suministradas ininterrumpida-
mente durante seis meses, pero 
empezaron a surgir los efectos 
secundarios: el niño resultó 
con una descomposición de los 
componentes de la sangre.

De inmediato le suspendie-
ron el tratamiento experimen-
tal y se sentaron a llorar, pero 
sin dejar de pensar en la manera 
de ayudar a José Andrés.

A Édgar le recomendaron un 
médico en Tel-Aviv, al norte de 
Israel. No pensó en recursos 
y viajó con el pequeño en sus 
brazos durante 14 horas. En el 
aeropuerto, José Andrés empe-
zó a llorar.

“Estaba asustado y lloraba 
mucho. Le pregunté qué tenía 
y no me contestaba. Luego me 
abrazó y me dijo ‘papá, no veo’. 
En ese momento, a los dos años 
y medio, el niño perdió la vista”, 
recuerda.

Tres meses después perdió el 
movimiento, y tres meses más 
tarde, la memoria.

El milagro de un pez
Édgar y Sara habían fundado en 
1990 la empresa GIA Company, 
dedicada a producir soluciones 
farmacéuticas. José Andrés na-
ció 5 años después.

Su enfermedad los obligó a 
buscar personalmente alguna 
sustancia que le devolviera la 
salud que tenía en sus primeros 
dos años.

Pensaban: “¿Cómo es posible 
que teniendo una empresa para la 
búsqueda de soluciones de vida, 
nuestro hijo esté sufriendo?”.

Así, con el coraje y la fuer-
za que sacaron de todas partes, 
empezaron a experimentar con 
proteínas de peces de todas par-
tes del mundo.

El de Nueva Zelanda es de 
la familia de los bluefi sh (pez 
azul), completamente sano, sin 
metilmercurio, con la proteí-
na ideal para reestructurar las 
células del cuerpo: justo lo que 
necesitaba José Andrés.

Investigaron durante seis años 
y medio hasta que descubrieron 
que la proteína tenía la particula-
ridad de reconvertir las células y 
de inmediato lo suministraron en 
su hijo, entonces de 8 años.

“El niño empezó a tener reac-
ciones positivas”, recuerda con 
una grata sonrisa este investi-
gador, reconocido a nivel inter-
nacional por sus aportaciones 
al combate del cáncer.

La noticia se extiende
En 2003, Rita Levi Montalcini, 
Premio Nobel de Medicina en 
1986, se interesó en la investi-
gación de Édgar y Sara y sugirió 
aplicar la proteína sintetizada 
del pez azul a personas afecta-
das por el cáncer.

Así lo hicieron y empezaron 
a ver resultados impactantes: 
más del 90 por ciento de las per-
sonas en fase terminal tuvieron 
una reconvención biológica y 
mostraron signos de mejoría en 
poco tiempo.

Después lo aplicaron a niños 

enfermos de cáncer en México 
con los mismos resultados. La 
noticia corrió tan rápido que 
mucha gente de todo el mundo 
empezó a pedir el producto.

En su laboratorio comenza-
ron a producirlo. Édgar asegu-
ra que no vieron en ello un fi n 
lucrativo, sino la intención de 
ver a más gente recuperándose 
como su hijo, que a los 10 años ya 
estaba prácticamente sano.

Comenzaron a producir se-
manalmente unos 75 gramos de 
la proteína, que fue registrada 
con el nombre de ProtenGia. 
Actualmente, con una de las 
plantas más modernas de La-
tinoamérica, en la Ciudad de 
México, producen 150 millones 
de dosis al mes.

Con el producto tienen la po-
sibilidad de atender a casi 3 mil 
niños enfermos de cáncer en 
condiciones humildes.

El laboratorio de Édgar y Sa-
ra obtiene la proteína del pez 
azul a través de dos sistemas: el 
de sustitución enzimática y el 
de criogenización. 

Es tan noble que tiene la ca-
racterística denominada nohi-
griscopía, que permite mezclar 
el producto con alimentos, re-
frescos, gelatinas y golosinas, 
para facilitar su consumo.

Cuando entra al organismo 
se genera un procedimiento lla-
mado angiogénesis, con el que 
se generan células efi cientes y 
las reestructura.

Es un niño estudioso
Desde que José Andrés empezó 
a recibir la proteína tuvo reac-
ciones positivas. Sus células se 
regeneraban con tal rapidez 
que en sólo un año y medio ya 
había recobrado la movilidad 
y la vista.

El niño tiene ahora 11 años de 
edad y vive en Francia, estudia 
en una escuela políglota y cursa 
el quinto año de educación bá-
sica, combinando sus estudios 
con el aprendizaje del inglés y 
el francés.

Tiene ligeras secuelas, pe-
ro no le impiden desarrollarse 
con normalidad. Édgar presu-
me que José Andrés practica 
el bicicross y la natación.

No podía estar más feliz. Su 
hijo fue declarado clínicamen-
te sano hace apenas un año y 
mil 800 niños más están en el 
mismo proceso. Su esposa, Sara, 
se hace cargo de sus otros dos 
hijos, Álex, de 15 años, y Diego, 
de 3.

Édgar se dedica a ofrecer 
conferencias en varias partes 
del mundo y la proteína ya ha 
sido registrada en 276 países 
del Mundo.

Édgar Arroyo González desarrolló un componente  que ayudó a su hijo a vencer la enfermedad melluemitocondria, que le provocó que sus neuronas se desconectaran del cerebro.

El pez azul vive en las aguas de Nueva Zelanda y es altamente benéfi co para la salud de los seres humanos.

El producto de ProtenGia se puede encontrar en varias presentaciones, desde cápsulas hasta gel o fi bra.

Édgar es mexicano, con doctorado en la Universidad de Stanford.

CABEZA
¡EXTRAORDINARIO!

ProtenGia es el nombre de la 
proteína registrada por Édgar 
Arroyo González en más de 276 
países.

La obtiene a partir de un pez, de 
la familia de los bluefish, que habi-
ta en el mar de Nueva Zelanda.

La somete a tratamientos 
de sustitución enzimática y 
criogenización para que esté 
biológicamente disponible al ser 
consumida.

Tiene la característica denomi-
nada “nohigriscopía”, que permite 
poner el producto en alimentos, 
refrescos, gelatinas y golosinas.

Si se le agrega a un refresco de 
cola su valor nutricional equival-
dría a un litro de leche.

El organismo reconoce la proteí-
na en 8 minutos.

Genera células eficientes y las 
reestructura.

ÉDGAR ARROYO GONZÁLEZ
39 años de edad.
Ingeniero químico por el Tec de 

Monterrey.
Doctorado en la Universidad de 

Stanford.
Dueño de GIA Company, produc-

tor de soluciones farmacéuticas.

EN INTERNET:
www.giacompany.com
www.gialive.com
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150
MILLONES DE DOSIS AL MES DE PROTENGIA 

SE PRODUCEN ACTUALMENTE

75
GRAMOS DE LA PROTEÍNA SE
PRODUJERON AL PRINCIPIO 

3
MIL NIÑOS DE ESCASOS RECURSOS

SON ATENDIDOS CON ESTA PROTEÍNA

Tortuga
Había cinco tortugas que se fueron a un 
picnic. Cuando iban a empezar a comer, 

notan que no habían traído el abridor de 
latas y sólo tenían latas de conserva.

Entonces, una de ellas dice:
-Bueno, hagamos un trato: yo iré por el abri-

dor, pero me prometen que no van a tocar 
nada hasta que yo regrese, ¿entendido?

-Sí, dicen las tortugas.
Pasa un año, dos años, tres, cuatro, diez 

años, etc., y nada que se aparece la tortuga.
Una de ellas dice:

-Yo ya no aguantó más el hambre,
empecemos a ver cómo abrimos las latas.

Y cuando empiezan a comer, la tortuga, que 
estaba detrás de un árbol, sale y dice:

¡Ya sabía que no me iban a esperar!
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